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Nuestros bravos piloto repub icanos han bombardeado eficazmente 
el puerto de Cádiz y uno de los barcos facciosos ha sido hundido 

--------••--------

Está el pueblo catalán al lado de los que luchan por la causa del proletariado 
~--------·· 

El hecho más re olucionario es aceptar una disciJ)lina 
MIENTRAS INGLATERRA l'. FRANCIA 
PROSIGUEN LA FARSA DE LA «NO IN 

TERVENCION» ... 

ALEMANIA, DESCARADAMENTE, 
CON SUS BUQUES DE GUERRA Y 
SUS AVIONES, BOMBARDEA PLA-f; 

ZAS ESPAÑOLAS 
¿QUE OTRAS PRUEBAS ESPERAN DICHAS 

NACIONES? 

V lencia, 23. - El delegado marítimo de AI­
mería ha comunicado hoy al jefe de la base 
naval de Cartagena, y éste al ministro de Ma­
rina y Aire, el siguiente informe: 

«De amanecido se observó la presencia en 
, el horizonte de un buque que resultó ser el 
acorazado alemán «Almirante Graf Spee». 
Poco después de reconocido, Cabo de Gata 
avi"P el paso de un aparato con dirección a 
donde se encontraba dicho buque, cuya si­
tuación era a orho millas al Sureste de Sa­
bina!. 

Después, entre la bruma, aparecieron tres 
hidros facciosos y poco más tarde otro, que 
lanzó dos series de bombas sobre el campo de 
aviación de Roquetas. 

Una vez efectuado el bombardeo, se obser­
vó que el tal aparato amaró a corta distancia 
del acorazado alemán, siendo recogido por el 
citado buque e instalado sobre cubierta. Esta 
operación fué observada por el agente de vi­
gilancia marítima Vicente Martínez Figueras, 
que presta sus servicios de observación y vi­
gilancia en un puesto próximo a Sabinal. 

La anterior información ha sido comproba­
da con toda exactitud por esta Delegación 
Marítima.» 

• 

Nue tras tropas 
avanzan en el sector 
de Lopera, ante el 
asombro y descon-

cierto del enemigo 
Andújar, 23. - Al amanecer se inició un 

reconocimiento ofensivo contra las posiciones 
enemigas e Lopera. Lo hizo la vigésima Bri­
gada mandada por el comandante López Me­
jias, que avanzó s de cuatro kilómetros, sin 
encontrar resistencia. A medida que se ocupaba 
terreno, se fué avistando al enemigo hasta que 
hubo necesidad de entrar en fuego; pero, a pe­
sar de cncontr r resistencia, se prosiguió el 
avance hasta mismo pueblo. Se soportó un 
fuertE: tirvleo J 11!.8 fuen:as facciosas, las cua­
les estaban desconcertadas ante el Inesperado 
avance de los nuestros, que actuaron protegidos 
por la niebla y la llovizna. 

A media mafíana. los rebeldes de.stacaron una 
patrulla de caballerfa, compuesta por quince 
soldados, dos tenientes y un capitán, para reco­
nocer la importancia de nuestro ataque. La pa­
trulla se despistó y fué rodeada por nue.stras 
fuerzas. cuatro de los soldados lograron huir, 
pero el resto cayó, incluso los jefes, victimas 
de nuestros certeros disparos. Resultaron doce 
muertos. El capitán reaultó herido de grave­
dad. 

La artillería leal en incesante acción. prote• 
ge nuestro ataque, que persiste en las primeras 
horas de la tarde. a 

Los· cimientos de la revolución 
Reiteradamente hemos dicho que los republi­

canos estamos lealmente Incorporados a la revo­
lución. En la última sesión del pleno de las Cor­
tes Jo proclamaron con toda solemnidad los re­
presentantes de las tres fuerzas políticas más imr 
portantes del republicani.smo: Unión Republica­
na, Izquierda y Esquerra de Cataluña. 

Nuestra lealtad no puede ser discutida más que 
por los advenedizos, por los que se incorporaron 
a última hora a la revolución, como Jo habrían 
hecho a las falanges y requetés, caso de haber 
triunfado la militarada. 

Los republicanos hicimos posible el levanta.­
miento del pueblo y, con él, la revolución. Sin 
los cinco años de régimen democrático, no se ha­
bría creado una opinión pública tensa y viva, 
capaz de reaccionar contra el fascismo. 

Sin la campaña republicana que preparó el am­
biente para plasmar el Frente Popular; sin las 
elecciones de febrero que traspasaron el Poder a 
numos leales, la sublevación se habría producido 
desde dentro del Estado, sin que el pueblo tuvie­
ra posibilidad alguna de contrarrestarla. El pue­
blo en armas habría sucumbido ante el terror 
fascista. 

Por último, los republicanos armamos al pue­
blo, con lo que teníamos y con lo que procuramos 
el!egar. No se olvide que el puebb fué armado 
desde el Poder por gobernantes de los partidos 
:i,-epubllcanos. Yo, personalmente, fuí uno de los 
que procuraron armas a las autoridades para que 
armasen al pueblo. Con aquellas armas, se tapo­
nó al enemlgo el paso por las provincias de Ba­
dajoz y de Jaén. El pueblo sin armas, y nin la le­
gitimidad del Poder detrás, habría sucumbido en 
todas partes, por grande que fuera su herofsmo. 
/ilii está el ejem,plo de Sevilla, de Zaragoza, de 
La Corufia, cuyas masas obreras ostentan hoy 
tmblemae jesuíticos y destilan bajo pabellón fas­
()Lsta por laa calles, contra su /;lonciencla, ¡,erg 

por Fernando Valera 
bajo la amenaza del terror, ¡tanta es la fuerza 
del despotismo! 

Nosotros sabíamos que el pueblo <'in armas era 
la revolución inPvitable, arrolladora, apremian­
te. Y armamos al puebio. Quien tal hace, es, sin 
duda, un leal se1vidor de la Mea revolucionaria. 

Más aún, nuMtra actitud a partir de la suble­
vación dimana del reconocimiento del hecho re­
volucionario. Por eso desconocemos toda situación 
jurídica con respecto al problema de la propie­
dad, que sea anterior al 18 de julio. Nos mueve 
el sentido de lo "justo", no de lo "jurídico". por­
que el orden "jurídico" se hundió con la revolu­
ción. ¿Está esto claro? Ahi tenemos el vientre 
virgen de la patria, para concebir Jo que quiera, 
sea un monstruo, sea un genio, según la simien­
te que depos te en él la revolución. 

Lo que no.Jotros, sin embargo, deseamos, en 
bien de la. camia común, ea que no se confundan 
las cosas con sus 0,ombras o con sus deformacio• 
nes. El pueblo en armas, no es el grupo de in• 
controlo.bies con armas. La revoluci'6n no es el 
traspaso gratuit& de bienes económicos de manos 
del burb"Ués o de 1'11 cajas de sus Sociedades, a 
otros bolsillos. 

La nueva sncieda no puede ser el estallido de 
todas las malas ¡.,asir es refrenadas por el Poder 
coercitivo de la an ,, .., : la venganza, la cruel-
dad, o el odio. Por € ,u 'los con reiteración 
rayana en !a pertlna .., ''Ila nueva de la ci-
vilización, al hombro r y humano, para 
que nazca 1 la aur uevo día. 

Lo que nor, tro~, lo¡¡ 1canos, queremos, es 
que la revolución no se~ • .i zarabanda roja, ni 
un Carnaval trágico, ni una danza macabra de 
víctimas y verdugos; sino un estallido de huma• 
nidad, una armonía do creaciones, una obra de 
abnegación y de sac1·1 • • ¡ porque sólo es[ sera. 
tal revolución. 

Lo _que, en lln, anhe Tu\lló • que se haga Unt, 

obra sólida, comenzando por t1char unos cimien­
tos poderosos. Y el cimiento de la revolución ha 
de ser la victoria sobre el enemigo. Porque si 
no se gana la guerra, todo lo que se hace ahora 
en retaguardia, no pasará de ser un vano ensue­
fio de místicos y delirantes. Escribir sobre la are­
na. Sembrar en la roca. Pensar en las musara­
ñas. 

Por eso dijimos desd.9 el principio: lo primero 
la guerra. Y para ganar la guerra, el orden más 
riguroso en la retaguardia, la c.Jiscipllna más dura 
en las trincheras. Cada poder independiente, ca­
da movimiento dislocado, cada voluntad suelta, 
se nos antoja un tiempo que se pierde, una san­
gre que tnút!lmente se derrama, un servicio que 
al fascismo se presta, una probabilidad que pier­
de la causa revolucionaria. 

¿ Qué se diria de los obreros que habiendo de 
edificar una casa. disputaran sobre quién había 
de habitar el principal, o quién habla de tomar 
baños de sol en la terraza, antes de haber echado 
los cimientos del edificio? Pues aqui el cimien­
to es la guerra: y la guerra no se gana sin un!· 
dad discipl!nari3.¡ y moral: y ElS:i. 1mld!id no brota 
de la desconfianza y de le. deslealtad mutuas; Y 
la confianza y la lealtad no pueden <•xlst!r cuan­
do los cazadores se disputan la piel del lobo, an­
tes de haber dado alcance a la fiera. 

Y como de no ganar la guerra, desaparecerá 

QUEREMOS LOS FEDERALES EN 
EL ORDEN POLITICO 

Los Estados municipales, que han de tener 
a su cargo el régimen de la vida municipal en 
lo político, lo económico y lo administrativo, 
co itlas siguientes atribuciones: la garantía 
y la defensa de la libertad y el orden; la orga. 
nización de guardias municipales; la forma­
ción y promulgación de ordenanzas; el juicio 
y el castigo de los que las quebranten; la 
imposición y branza de tributos para sus 
espec · les gastos y los que la región les im· 
ponga. 

F. Pi y Margall 

hasta el último rastro de todos los ensayos re­
volucionarios de la retaguardia, los republicancs 
dec1m s no rs más revoluoio,1ario quien má.<; 
prisa tiene por ocupar el principal, por tumbnr~o 
al sol en la terraza hipotética del edificio imagi• 
nario, sino quien más unidad, más discipl!na Y. 
más sacrificio pone para echar 103 cimientos só­
lidos de la sociedad revolucionaria: esto es, para 
ganar la guerra. 

-------~~-·-----------
Las tropas republicanas han rechazado vic-
toriosamente los ataques fascistas y el ene­
migo, a larga distancia, ha disparado sus 
cañones sobre las calles céntricas y barrios 

de Madrid, causando víctimas inocentes 
:J:(: 

Madrid 23. - El enemigo ha atacado en los 
diversos ~ectores que rodean Madrid, desde la úl­
tima madrugada hasta primeras horas de la ma­
ñana de hoy. El ataque tuvo carácter general, 
pero no fué fuerte. El ejército de la República, 
apercibido como siempre, para cortar cualquier 
intento de sorpresa del enemigo, rechazó con fa­
cilidad la operación facciosa. 

Nuestra artillería, como de costumbre, inter­
vino con eficacia en la tarea ele disolver las con­
centraciones de la retaguardia enemiga. 

Los cañones que defienden Madrid, en cuanto 
fué advertida la pretensión del enemigo, dieron 
la voz de alerta e hicieron sonar sus fuertes vo-
ces, que pronto acusaron su eficacia. . 

Nuestras piezas causaron en las filas enemigas 
bajas vistas. . 

El tiempo nublado dificultó bastante la v1sibl• 
Jidad e impidió casi en absoluto, las actividades 
de Ja aviación. La facciosa no apar~ció sobre Ma­
drid y la leal redujo su intervención a varios 
vuelos de observación sobre el terreno contrario 
a grandísima altura. Parece que estos vuelos die-

Si cada familia 
catalana cuida­
ra una gallina 
y supiera ha­
cer criar, el ve-
1·ano próximo 
seda un vera­
no de abundan­
cia. 

:cconsejeria de 
'Abastos,) 

• 

ron efectivos frutos para conocer la sltuaclón de 
las fuerzas enemigas. 

El enemigo, no pudiendo hacer volar sobre Ma­
drid sus aviones criminales, se dedicó a bombar­
dear la población civil, disparando un necido 
número de proyectiles de cañón sobre el c.isco 
de la ciudad. 

Bastantes proyectiles cayeron en las calles cén­
tricas y también en las barriadas obreras. Por lo 
vi.sto, prefiere este procedimiento, no meno;_; cri­
minal, que les evita que nuestros aviones lc:s cle­
rriben sus aparatos. 

Las víctimas causadas por este cañoneo sd­
vaje fueron bastantes, principalmente, como siem­
pre que se regi.stran estos ataques, mujeres y ni­
ños. 

La Cruz Roja y los remá.s servicios <le auxilio 
trabajaron activamente, socorriando a las vícti­
mas y sacando e. muchas de ellas de entre los 
escombros. 

La artllleria del Gobierno se empleó en hoo­
tilizar las baterías contrarias, co11.siguiendo ha• 
cerlas enmudecer. 

Las tripulaciones de diferen• 
tes buques escandinavos se 
niegan a ir a puertos españo• 

les facciosos 

Londres, 23. - Comunican de Newcastle que 
las tripulaciones de algunos barcos escandinavos 
que debían zarpar para la España rebelde de~de 
distintos puntos galeses se han negado a sdil· 
de los mismos, obedeciendo a las órdenes ele sus 
Sindicatos. La noticia reviste tanta más impor­
tancia cuanto que sólo se sabía que la ConLcde­
ración Noruega de Trabajadores del Mar hab'.a 
dado dichas órdenes y resulta que uno de los 
barcos parados es danés y el otro finlandés: Los 
tres barcos detenidos en los puertos del pa1s dQ 
Gales por esta causa son el «Sneland», noruego¡ 
el «Jllfnrh>,. d,,.,..,..,,~,.r111P~, y el r~::i\•()nlri», de ma-
tricula finlanue.;;c1. - Cosmos. 


